
s admirable ver cómo en estas fechas el
ambiente y las calles de nuestras ciudades
se colman de alegría y colorido para recordar,

una vez más, la llegada del redentor a este mundo.
El niño Jesús que representa el amor y la unidad
para todos aquellos que creen en él, es el motivo
para que niños y adultos acuerden de que la
esperanza es lo último en perderse.

Nacimiento del redentor o
fiesta pagana

Tradicionalmente, en muchos países del mundo,
el 25 de diciembre se recuerda el día de la Navidad,
la celebración del Nacimiento de Jesucristo en
Belén. Pero, no existe seguridad plena de que esa
fecha sea exacta por no tenerse el registro original
de esos tiempos. Lo que realmente se sabe, de este
día tan especial, es que antes era celebrada en
honor a Saturno, dios de la agricultura, que era
festejado durante siete días con bulliciosas
diversiones y banquetes. Esta fiesta pagana, como
la denominaba la Iglesia en esos tiempos, no fue
legítimamente reconocida hasta el año 345, cuando
San Juan Crisóstomo y San Gregorio Nacianzeno
decidieron proclamar el 25 de diciembre como
fecha de la Natividad.

Una costumbre envuelta de amor

La víspera de Navidad en nuestro

país tiene una diversidad de

costumbres. Todas ellas son el

resultado de la mezcla de hábitos

extraídos de distintos lugares

del mundo. Entre los gustos

culinarios más variados, algunos

de los bolivianos prefieren

hornear un apetecible pavo

relleno y compartirlo en familia;

en cambio otros, más

tradicionales, prefieren cocinar

la típica picana de Noche Buena.

Árboles, nacimientos y
villancicos

Posteriormente la Iglesia, en la Edad Media,
después de haber adoptado las tradiciones paganas,
incorpora entre sus prácticas la representación del
nacimiento del niño Jesús, acompañado de las
imágenes de María, José y los pastores y la
exaltación de la llegada del redentor con villancicos
dedicados a su advenimiento. Ya en el siglo XIX,
la decoración del árbol de navidad, originaria de
zonas germanas, toma fuerza y se extiende en las
áreas de Europa y América.

Una época acompañada de
amor

La víspera de Navidad en nuestro país tiene una
diversidad de costumbres. Todas ellas son el
resultado de la mezcla de hábitos extraídos de
distintos lugares del mundo. Entre los gustos
culinarios más variados, algunos de los bolivianos
prefieren hornear un apetecible pavo relleno y
compartirlo en familia; en cambio otros, más
tradicionales, prefieren cocinar la típica picana
de Noche Buena. En cuestión de decoración,
adornar y embellecer las calles, plazas y hogares
se ha convertido en una tarea creativa de los más
aficionados a estas fechas que con gran entusiasmo
llenan de campanas doradas, ángeles celestiales,
escarchas, nieves y luces multicolores.

Lo cierto es que a pesar de la
m e z c l a  e x i s t e n t e  d e
costumbres, la navidad se
caracteriza por unir a la
familia en un ambiente
fraternal y sosegado, donde

todos alrededor de una mesa
renuevan sus sentimientos de

esperanza, amor y confraternidad,
recordando que lo más importante
en esta fecha es esperar que el

próximo año que viene, esté cargado
de nuevas oportunidades y mejores días

para los que amamos

tiempo para compartir
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Una de las tradiciones que perduran en nuestros días es la Misa que
se celebra en la Nochebuena. El apelativo de Misa de Gallo proviene
de una leyenda que afirma que este animal fue el primero en presenciar
el nacimiento de Jesús, encargándose de anunciarlo al mundo. Hasta
comienzos del siglo XX era habitual que la medianoche fuera anunciada
dentro del templo por un canto de gallo, real o simulado. Esta misa apareció
en el siglo V y a partir de la Edad Media se transformó en una celebración
jubilosa lejos del carácter solemne actual.
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